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EL DESARROLLO CULTURAL PREHISPANICO 

EN SANTIAGO DEL ESTERO, ARGENTINA1 

por Ana Maria Lorandi 

El Marco Teórico Específico 

Entendemos por Marco Teórico Específico (Nuňez Regueiro, 1974) todo aquél 
conocimiento de una región y del area a la cual pertenece y que es disponible 
en el momento de iniciar una investigación. Este Marco Teórico, para el caso 
de Santiago estaba integrado por todos los trabajos arqueológicos anteriores, 
los datos aportados por las fuentes etnohistóricas y el conocimiento general 
sobre el area. De esta forma, las concepciones teóricas générales se « fîltran » 
a través de la realidad concreta local y permiten la formulación de las primeras 
hipótesis de trabajo que orientan las nuevas investigaciones. 

Si bien ya lo hemos expuesto en trabajos anteriores (Lorandi, 1969 y 1974 c), 
el panorama conocido hacia el aňo 1965 parecía ofrecer un esquema cronoló- 
gico y contextual de cierta valides, aunque en realidad escondia profundas y 
dificiles contradicciones que imponian urgente investigación. 

Dejando de lado рог el momento algunos antécédentes encomiables, es 
évidente que los primeros trabajos importantes realizados en Santiago corres- 
ponden a Emilio y Duncan Wagner (1934). Ellos establecen la existencia de lo 
que Uamaron « La Civilización Chaco-Santiagueňa » a la cual dividieron en dos 
Ramas, A y В y al mismo tiempo comienzan a vislumbrar la existencia de una 
tercera, о Rama C. Atribuyeron gran antiguedad a los restos hallados y consi- 
deraron que sus ramas A y В fueron contemporáneas y en permanente asociación 
espacial. Además realizaron descripciones ecológicas y del patron de poblamiento, 
que a pesar de algunas imprecisiones, constituyen una fuente inestimable de 
información. 

En 1938 el entonces joven investigador Henry Reichlen, pasa un aňo traba- 
jando en Santiago. Su aporte fundamental (Reichlen, 1940) puede resumirse 

1. Sgo del Egtero-Provincia región centro-norte del pais. 
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de la siguiente forma : 1) publica los primeros datos acerca de un nuevo complejo 
cerámico que denomina Las Mercedes, destacando la presencia de alfarerias 
negras incisas con fuertes vinculaciones con el N. О. ; atribuye a este complejo 
la mayor antigiiedad en la secuencia cronológica. 2) Organiza los primeros con- 
textos culturales y los distribuye en una columna cronológica utilizando princi- 
pios de seríación cerámica. De esa forma Reichlen modifica los criterios crono- 
lógicos de los Hnos. Wagner, y fija los contextos atribuídos a cada complejo 
cerámico. La Rama A fué llamada « cultura Averias », y su cerámica diagnos - 
tica es de tradición tricolor con diseňos geométricos ; según Reichlen es la más 
moderna puesto que toma contacto con los espanoles. La Rama В fué designada 
con el nombre de otro sitio tipo : Sunchituyoj ; su cerámica característica es 
bicolor, y el tema figurative central el buho o lechuza acompaňado de diverses 
diseňos geométricos. Según su información, Sunchituyoj no alcanza el periodo 
colonial, si bien se superpone a ciertas etapas tempranas de Averias. Esta crono- 
logia y la organización de los contextos fué el primer intento serio para poner 
en orden la caótica version ofrecida por los Hnos. Wagner. El trabajo de Reichlen 
quedó lamentablemente inconcluso y durante muchos anos se hicieron pocos 
esfuerzos serios équivalentes sobre la arqueología santiagueňa. 

Esta cronologia ténia buenos sustentes metodológicos, pero a medida que se 
ampliaba el conocimiento de las áreas aledaňas comenzó a resultar insuficiente. 
Ante la falta de nuevas investigaciones de campo estos datos fueron tornados 
para rellenar los cuadros cronológicos del N. О. y reinterpretados sin someterlos 
a nuevas críticas o verificaciones. (Gonzalez, 1960). Entre 1948 y 1951 apa- 
recieron très trabajos de Jorge von Hauenschild. Tienen un enfoque diferente 
al de Reichlen. Concibe el proceso como una sucesión de Olas de influencias 
que llegan desde distintas areas y que convergen en Santiago, originando las 
culturas conocidas. En efecto, von Hauenschild habla de una Primera Ola de 
Influencia Arauca, que se corresponde con la Rama В de Wagner y con 
Sunchituyoj de Reichlen. La Segunda Ola de Influencia Arauca équivale a la Rama 
A y a Averias respectivamente en la nomenclatura de esos autores. Existiria 
una Ola de Influencia Andina, a la cual atribuye la edad más reciente y que de 
acuerdo con sus descripciones équivale a Las Mercedes. Finalmente menciona 
las Olas de Influencias paranaenses y pampeanas, que llegan desde el S.E. 
y desde el E respectivamente, tratándose la primera de las alfarerias gruesas 
del Litoral del Parana, y la segunda de piezas toscas con gruesa barbotina a 
las que atribuye origen chaqueňo. 

Dejaremos de lado las subdivisiones estilisticas y cronológicas de Bleiler, 
porque en principio aumentan las contra dicciones, (Bleiler, 1948). Por tanto 
se tomaron principalmente los estudios de Wagner, Reichlen y von Hauenschild 
y el libro de Serrano sobre los aborigènes de Santiago del Estero que aportaba 
datos etnohistóricos importantes. 

Los problemas, implícitos o explícitos en estos trabajos fueron también 
analizados. El libro de Wagner es un estupendo volumen de arqueología com- 
parada, pleno de citas, pero detrás de las cuales se pone de relieve un 
conocimiento a fondo de la realidad en estudio. Hay algunas clasificaciones validas, 
aunque pocas veces hayan explicitado sus criterios metodológicos y los enfoques 
comparativos resultan a veces excesivos, si bien algunos adquirian valor en el 
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future Reichlen fue netamente evolucionista, y si se me acepta el término con- 
textualista, von Hauenschild adhirió рог el contrario a un enfoque difusionista. 

En 1966 Roque Gómez dió a conocer el contexto que corresponde a lo que 
él llamó « Cultura de Las Mercedes », y su trabajo se encuentra en la misma 
linea de los principios difundidos en Argentina рог Rex Gonzalez. Рог medio 
de análisis de popularidad cuantitativa de fragmentos obtenidos en estrati- 
grafías artificiales. Gómez crée confirmar la periodificación de Reichlen y de 
Gonzalez. 

En definitiva, el panorama aceptado hacia 1966 era netamente 
evolucionista y contextualista, y puede resumirse asi : en Santiago se produjo un proceso 
evolutivo, durante el cual se sucedieron très « culturas » que aparecian como 
claramente diferenciadas sobre la base de elementos contextuales (ceramoló- 
gicos, en especial) y a las que se aplicó el criterio de periodificación del N.O., 
sin someterlo a nuevas críticas. (Gómez, 1966, Gonzalez, 1960) : 

Tardio Cultura Averias 
Medio Cultura Sunchituyoj 
Temprano Cultura Las Mercedes 

Estas entidades constituian en realidad contextos de rasgos de cultura 
material, no existiendo análisis acertados o metodológicamente rigurosos del sistema 
cultural ni de las causas del proceso de cambio que se observaba en dicho sistema. 
No se disponia de ningún dato radiocarbónico. Las entidades culturales 
aparecian como indepedientes y sucesivas, y las descripeiones contextuales mismas 
eran oscuras о insuficientes. 

Dadas asi las cosas, la primer tarea fué averiguar si efectivamente cada una 
de estas entidades culturales tenian caractères sustancialmente diferenciados 
como para ser consideradas Culturas indepedientes y al mismo tiempo si la suce- 
sión cronológica propuesta era la correcta. No hay que olvidar que este esquema 
contradecía los postulados de Wagner, quienes consideran que sus Ramas A y В 
eran sustancialmente contemporáneas. 

Las Nuevas Investigaciones 

Después de algun tiempo de trabajos de campo, nos hallamos ante el siguiente 
panorama : 1) sitios como Quimili Paso, fechado рог С 14 entre 1200 y 1350 
d.C, con cerámica del tipo Sunchituyoj (en términos de Reichlen ; parte de 
Rama A y parte Rama B en términos de Wagner) y Averias intrusivo (Averias 
de Reichlen, Rama A de Wagner) ; 2) sitios como Oloma Bajada fechados entre 
1400 y 1600 también рог С.14, con ambas entidades cerámicas — Sunchituyoj 
y Averias — compartiendo los montículos habitacionales, sin deferenciación 
estratigráficas. • y 3) sitios como Icaňo, cuyos montículos contenían exclusiva- 
mente cerámica Averias, pero de los que no teníamos fechados. (Obviamente 
todos los sitios cuentan con importante cantidad de alfarería tosca). 

El primer aporte fué modificar el cuadro cronológico preexistente, afirmando 
la perduración de Sunchituyoj hasta la colonia. AI mismo tiempo se hizo évidente 
que las dos entidades cerámicas habían sido patrimonio de pueblos que compar- 
tian un mismo patron de asentamiento y elementos básicos del contexto. 
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La problematice quedó planteada en los siguientes términos : ^qué son en 
realidad Sunchituyoj y Averias? ; <jpor que ambos grupos cerámicos están 
asociados a una misma alfareria ordinaria? ; <jpor que esta misma alfareria 
ordinaria acompaňa también las cerámicas decoradas de Las Mercedes? ; y 
рог fin las preguntas de fondo : ,jLas Mercedes, Sunchituyoj y Averias eran 
« culturas independientes » о tan solo entidades cerámicas de una misma cultura? 
čQué sucedió en realidad en Santiago del Estero, cuáles fueron los procesos 
de su poblamiento y desarrollo? 

La respuesta exigia multiplicidad de estrategias. El primer planteo puede 
resumirse asi : si рог el momento, el elemento de diferenciación con mayor valor 
diagnóstico lo constituyen las entidades cerámicas, el primer paso es fijar los 
limites y particularidades de cada conjunto. Para ello se utilizaron dos enfoques 
metodológicos diferentes. Рог un lado se « construyeron » tipos a la manera 
propugnada por Ford (1962) y sus seguidores. Se basaron en rasgos tecnológicos, 
pues éstos ofrecian un punto de diferenciación muy neto. Los tipos fueron luego 
sumados en grandes conjuntos, para los cuales se adoptó las denominaciones de 
tradiciones alfareras Sunchituyoj y Averias y en los cuales la temática decora- 
tiva quedaba en principio fuera de consideración. Estos conjuntos sirvieron de 
« modelo » para clasificar las énormes cantidades de fragmentos extraidos en las 
excavaciones, y para seriar los sitios partiendo de la hipótesis de que Averias 
era más moderno y Sunchituyoj más antiguo. (Lorandi, 1974, c). La seriación 
demostró la perduracion del segundo y su prolongada asociación al primero. 
Рог tanto la hipótesis fué rechazada, quedando finalmente corroborado aquello 
que las asociaciones de campo y los datos de C.14 venian anunciando : las 
entidades cerámicas fueron contemporáneas, se hallaban asociadas en contextos 
semejantes y Sunchituyoj perdura hasta el periodo hispánico. Sobre el tema 
Las Mercedes no se trabajó directamente pues no se hallaron sitios adecuados. 

Con las piezas enteras se utilizó otro enfoque metodológico, que incluye 
recursos técnicos más complejos. El material se analizó a partir de très Códigos 
analíticos : el tecnológico (Borillo, Lorandi y Lovera, ms.), el morfológico 
(Arenas, ms.) y el decorative (Lorandi, 1974 a). (Las piezas enteras provienen en su 
totalidad de colecciones de Museos о privadas y carecen de datos precisos) 
Рог un lado estos códigos facilitan una labor documental exhaustiva de todo 
el material conocido, y рог otro permiten internarse en profundidad en el 
estudio de los rasgos incluyendo sus relaciones genéticas y sus readaptaciones 
expresivas, según que sean aplicados sobre morfologias distintas o usando 
técnicas de decoración diferentes. Esta información résulta utilisima con pro- 
pósitos comparativos y facilita el camino para hacer inferencias sociales puesto 
que se rescatan los caractères individuales de cada pieza, permite observar el 
comportamiento de los rasgos o temas en forma independiente y se evitan las 
generalizaciones que se producen al trabajar con tipos estandarizados. En éstos, 
la unidad de análisis cultural es a la postře el « conjunto » — en realidad una 
media — y no los individuos. Ese comportamiento medio es util para analizar 
ciertas tendencias del cambio cultural, pero insuficiente para otro tipo de 
inferencias. 

El análisis descriptivo y estructural de los rasgos decorativos y morfológicos 
en ejemplares individuales reveló ciertas tendencias grupales y locales que 
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pensamos podrán ser explotadas según los principios teóricos de participación 
diferenciál en la cultura y a diferencias en el tipo de relación cultura-ecología. 
Pensamos también que la explotación intensa de esa información nos conduciriá 
a la comprobación positiva de la hipótesis sobre la existencia de ciertos procesos 
de transculturacion, producidos entre los portadores de las dos grandes tradicio- 
nes cerámicas, utilizando como evidencia parcial el claro préstamo de temas 
decorativos entre ambas. Se reveló también que este préstamo estuvo acom- 
paňado de modificaciones expresivas. En un trabajo reciente deciamos « el 
buho es el mismo y sin embargo es distinto » cuando nos referiamos a las formas 
de representación de esa ave en las tradiciones Sunchituyoj y Averias (Lorandi, 
1976, b). Desde el punto de vista teórico, estos análisis přestaň fundamento 
para una concepcion dinámica de la cultura, concebida como un complejo sistema 
de interralaciones socio-culturales. 

Al mismo tiempo que se trabajó sobre los aspectos discutidos más arriba, se 
analizaron también los restantes elementos de los contextes, el patron de asen- 
tamiento y el nivel relative del desarrollo económico. 

Como ya lo fuimos previendo, el ecosistema mantenia un gran numero de 
caractères uniformes a lo largo de la columna cronológica y en sitios ubicados 
en distintas sub-áreas. No obstante habia diferenciaciones de tamaňo en las 
aldeas tardias, lo cual en cierto modo las jerarquizaba, al mismo tiempo que 
podrian atribuirse a sus pobladores ciertas técnicas de control hidráulico rela- 
tivamente sofisticadas. (Estas técnicas están descritas por los cronistas y corres- 
ponden claramente a la ultima época y a las aldeas de la zona occidental, sobre 
todo del río Dulce, pero tal vez hayan tenido uso generalizado también entre los 
pobladores de las márgenes del Salado). 

Ciertos indicadores, taies como menor cantidad de huesos de animales en 
los basureros de las aldeas tardias permitieron aventurer la siguiente corre- 
lación : menor caza = mayor incremento agricole. De todas formas, los elemen* 
tos caracterizadores del poblamiento y del ecosistema eran similares en toda 
el area, permanecieron inaltérables durante mucho tiempo y no se ha observado 
ninguna correlacion manifiesta entre diferencias de poblamiento o económicas 
y los conjuntos cerámicos Sunchituyoj y Averias. Las diferencias son de orden 
cuantitativo y no cualitativo, lo cual significa que durante los 800 aňos de 
vida de la Tradición Santiagueňa no se produjeron cambios radicales o revolu- 
cionarios en su sistema cultural. 

Como resultado de los últimos trabajos de campo, que se realizaron en una 
aldea llamada El Veinte, se pudo aportar elementos decisivos para esclarecer 
el proceso general. La aldea fué fechada рог С. 14 entre los aňos 1000 y 1200 d.C. 
y alla se aisló una nueva Fase, denominada Las Lomas. (el páraje recibió el 
nombre de El Veinte). Los rasgos diagnósticos para identificarla consisten 
en : ausencia de Averias y presencia exclusiva de tradición Sunchituyoj, pero 
conservando solo los caractères técnicos, pues sus modalidades decorativas se 
apartan un tanto de las practicadas en otros sitios, además de otros elementos 
contextuales que puntualizaremos en su momento. Más adelante también 
veremos la significación de esta fase dentro del proceso total. 

Al mismo tiempo que se realizaba este descubrimiento y en parte como con- 
secuencia del mismo, se fueron aclarando las pautas esenciales del desarrollo 
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cultural en Santiago del cual presentamos un panorama critico y en algunos 
casos, a falta de datos precisos, queremos contribuir con reflexiones que en rea- 
lidad se irán transformando paulatinamente en hipótesis de trabajo. 

El ecosistema y el problema de la introduction de la agricultura 

A lo largo de todo su desarrollo, el sistema económico imperante en Santiago 
puede ser clasificado como de « tipo mixto », con agricultura de bajo rendimiento, 
que fué adquiriendo mayor volumen y calidad hacia la fase final aunque las 
actividades de caza, pesca y recolección conservan su importancia hasta el 
periodo hispano-indígena. (Lorandi y Carrió, 1975, Lorandi y Lovera, 1972). 

Es necesario evaluar las evidencias relativas al momento y las condiciones 
en que se introduce la agricultura en el area. Lamentablemente tenemos una 
total carencia de datos tempranos. Los grupos cazadores con puntas Ayampi- 
tín (Gómez, 1975 a y b) habitaron en las sierras de Guasayán al Oeste y en las 
sierras centrales, al sur de la región nuclear, pero no tenemos información de 
grupos pre-agrícolas para el sistema ecológico de los ríos Dulce y Salado, es 
decir la zona de Uanura, rios y baňados del centro de la provincia. 

Una posibilidad es que la agricultura Uegue a Santiago introducida рог grupos 
de origen tropical. El sistema socio-económico tiene algunos rasgos de tipo 
tropical (en el sentido de Lowie y Steward, 1948), pero en Santiago no se cultivó 
mandioca, о hay carencia de información segura Al mismo tiempo otros datos 
sugieren que este importante rasgo pudo llegar desde el borde oriental del 
area valliserrana. Los tipos de maices hallados en El Veinte revelan vinculaciones 
genéticas con otros andinos, pero los estudios son insuficientes a causa de la 
escasez de material. La solución del problema queda рог el momento dentro 
de la pura especulación, debido a la falta de datos acerca de un periodo arcaico 
para la región. También debe ser motivo de reflexion la existencia de 
agricultura que permanece en un nivel arcaico durante un largo periodo, fenómeno 
que tal vez caracterice todo el norte de Argentina y de Chile. Esto demostraria 
que la etapa arcaica fué dificil de sobrepasar y que en su carácter de economia 
mixta, sobrevive hasta los comienzos de la era cristiana. Es probable que en 
Santiago se hayan refugiado ciertos grupos marginales de origen andino, que 
encontraron ambiente favorable para conservar el sistema de economia mixta. 

Рог ahora sólo conocemos para Santiago un momento iniciál con agricultura 
de bajo rendimiento, pero practicada рог pueblos que se instalan en aldeas bien 
organizadas y aparentemente tan estables, que suponen actividades de tiempo 
completo, con antiguedad del 300 d.C. o tal vez un poco antes. Lasinstalaciones 
se hicieron en las proximidades de los cursos de agua о bien en sectores abiertos, 
llamados « pampas », que constituyen los relictos de los viejos derrames de los 
ríos y que por esa razón actúan como cuencas deprimidas, adonde se acumulan 
las aguas de lluvia que descienden desde los entornos sobreelevados, ocupados 
рог un monte más espeso о рог el verdadero bosque del tipo chaqueňo que carac- 
teriza la región. 

En las areas abiertas se pudieron practicar los cultivos mediante el uso de 
riego рог inundación o baňado. En las zonas más alejadas de los cursos perma- 
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nentes se practice el cultivo « de tempral », utîlîzando directamente las aguas 
de Uuvia, que en Santiago se producen entre septiembre y marzo. Ambos siste- 
mas no son excluyentes, ya que los cultivos de baňado necesitan la lluvia estival 
y los de tempral aprovechan en ciertos casos las aguas que se concentran en los 
sectores mas deprimidos, formando especies de baňados de duración mas escasa. 
La agricultura debió concentrarse en la producción de maiz, zapallos y porotos, 
aunque algunas crónicas insinúan el cultivo de una raiz « como la yuca », pero no 
aclaran si debe entenderse como la yuca misma о « semejante a ». (Relación 
de Pedro Sotelo de Narváez, en Jaimes Freyre, 1915). También hay datos sobre 
quinoa, pero es probable que se refieran sólo a la zona de sierra occidental. 

Dentro del sistema económico mixto, el ambiente de ríos o baňados favorece 
la pesca y la caza de aves acuáticas, mientras que las proximidad del bosque 
favorece la caza de ciervos, guanacos, mulitas, quirquinchos, ňandúes, cuises, 
etc. Es una zona excelente para la recolección de algarroba, chaňar y mistol 
en especial y la rica flora brinda polen a la gran variedad de avispas que fabri- 
can perfumadas mieles, muy apetecidas рог el nombre de monte. 

El sistema de ríos y baňados permite un asentamiento anual permanente 
ya que en los bordes mismos de las areas cultivables, el monte ofrece caza y 
recolección sin forzar la transhumancia estacional. Además esta no se justifi- 
caria porque la uniformidad del clima no favoreció la formación de ecologies 
diferenciadas, excepto en grandes términos, entre la llanura y la primera cadena 
de sierras al Oeste. Las distancias son tan grandes que es dudoso que haya exis- 
tido como sistema permanente. Por el contrario el ambiente de depresiones- 
bosque permite la alternancia de actividades sin provocar traslados estacionales. 
Aún en situaciones criticas, la recolección o la caza no debieron exigir más de 
un diá de camino del núcleo habitacional. Pasando este umbral, se trataria 
de una sequia generalizada (o de una inundación generalizada, también posible 
como se ha visto hace très auos en 1974) y en ese caso los limites de la busqueda 
estarian dados también por los limites del propio territorio. En términos 
générales esta situación y el sistema adaptativo favorecieron la vida sedentaria esta- 
Ые у los cambios de asentamiento pudieron producirse como consecuencia 
de modificaciones en el curso de los ríos, agotamiento de los suelos y por la pre- 
sión de grupos externes о guerras entre parcialidades о tribus. 

Enfocado desde el punto de vista de la proximidad entre distintos recursos 
complementarios, podria pensarse que estas sociedades, que a comienzos de la 
Era Cristiana conservaban muchos rasgos arcaicos, bien pudieron sentirse más 
cómodas en un ambiente ecológico que facilitaba la obtención de alimentos no 
cultivados. Esta situación explicaría en parte, la persistencia de la economia 
mixta hasta tiempos coloniales. Pero no es el único factor que incide sobre la 
situación. La otra variable es que la producción de cultigenos no se encontraba 
totalmente favorecida. El régimen torrencial de los ríos y la falta de tecnologia 
hidráulica desarrollada, hace muy dificil un completo control del agua para 
riego. Además el clima cálido, que en los aňos buenos, permite que con el 
sistema de baňado se realicen hasta très cosechas, en los aňos críticos, con grandes 
sequías las condiciones para agricultura pudieron ser absolutamente negativas. 
En esos momentos fué cuando la persistencia de las prácticas de caza-recolección 
permitieron pasar la crisis con ciertos márgenes de éxito. 
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La caza reemplaza además a la ganadería. Excepto tal vez en las sierras 
occidentales, donde de todas formas debió tener un desarrollo mínimo, no debió 
existir crianza de Hamas en la Ilanura. De este modo, la dieta solo pudo obtener 
su cuota de proteina animal por caza y pesca. Raffino (1975) entre otros, 
interpreta que las citas de cronistas permiten suponer un cierto desarrollo de 
ganadería en Santiago. Yo creo que estas son sólo validas para la región occidental, 
al menos hasta que tengamos otro tipo de evidencias. Próximos a los ríos o 
baňados y sobre todo en verano y en periodos de inundaciones, las aves acuáticas 
debieron constituir un recurso de primera importancia. (Datos zoológicos 
tornados de los restos de los montículos de El Veinte). 

Otro elemento que debe colocarse en la balanza de estas reflexiones es la com- 
probada presencia de grupos pámpidos (chaqueňos) puros o mestizados con 
ándidos, que aportaron fuertes hábitos de alimentación carnívora, como lo 
demuestran las alteraciones dentarias y mandibulares hallados en individuos 
de Quimili Paso (Azcona, informe). 

Como vemos, el sistema económico mixto debió imponer actividades ciclicas 
y bien planeadas para permitir el maximo rendimiento en la obtención de cada 
tipo de producto. El planeamiento debió incluir concentración у/о division 
del trabajo del grupo según cada tipo de producto y su época de recolección. 
Las actividades hortícolas y la recolección de ciertos frutos pudieron superpo- 
nerse parcialmente. Esta situación pudo ser resuelta ya sea por una division 
por sexos о grupos de edad, ya sea рог una concentración de esfuerzo de todos 
los miembros para realizar la recolección en el menor tiempo posible. (Flannery, 
1972) Por el contrario la caza y la pesca pudieron ser posibles durante todo el 
ano, si bien ciertas especies debieron tener ciclos de crecimiento y reproducción 
que pudieron ser respetados (Informe ms. Tony y ail. Division Paleontologia, 
Museo de La Plata.). 

Debió producirse también un planeamiento para situaciones excepcionales, 
taies como sequía o inundaciones. En el primer caso es dificil predecir cuales 
fueron las respuestas posibles, excepto la migración. En caso de inundación, 
la alimentación en base a aves acuáticas pudo ser en casos extremos, el solo 
recurso, ya que el exceso de lluvias pudo no solo arruinar cosechas, y ahogar 
animales, sino también destruir prematuramente frutos y semillas. 

Dentro del sistema general debe tenerse présente que el carácter hortícola 
de los cultivos y el reducido tamaňo de las especies hicieron que tuvieran un 
rendimiento reducido y que las actividades complentarias tuvieran valor 
permanente. 

El problema de la « cultura » de Las Mercedes 

Según los datos disponibles, Las Mercedes es la entidad cultural agroalfarera 
más antigua de la región. Sobre la base de los aportes de Reichlen, von Hauen- 
schild y de sus propios trabajos, Roque Gomez organize el contexto de lo que 
llamó Cultura Las Mercedes (Gómez, 1966). Con un patron de asentamiento 
aparentemente distinto al de la Tradición posterior, Las Mercedes se dispersa 
en el sector occidental de la provincia, con instalaciones extremas hasta ahora 
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conocidas ubicadas en la « mesopotamia » de los ríos Dulce y Salado, especi- 
ficamente la aldea de Sayanita (Reichlen, 1940). 

Los rasgos ceramicos de Las Mercedes se pueden sintetizar en dos grandes 
grupos : uno de alfarería negra incisa, con formas y decoración que la vinculan 
a Ciénaga y Aguada del area Valliserrana, y otro grupo, llamado Cortaderas 
(Serrano, 1958) con decoración tricolor negro y blanco sobre ante o rojizo, cuyos 
ejemplares más típicos se encuentran en la zona del Ambato (Pérez y Heredia, 
1975). Alguna de esas piezas, conocidas рог la Colección Rosso, presentan 
figuras draconiformes y otřas antropomorfas, tipicamente Aguada, y sus rasgos 
faciales fueron hechos al pastillaje, presentando la particular nariz llamada 
de « gancho » (Lorandi, 1969), motivos que se completan con otros geométricos, 
escalonados. Las representaciones figurativas parecen poco comunes en el terri- 
torio de Santiago. Una pieza de este tipo fué sin embargo ilustrada por Wagner 
(Wagner, 1934 pag. 322, fig. 528. colec. Argaňaraz, proc. de Tio Chacra, Dto. 
Robles, región centro occidental de la provincia). Esta pieza tiene las figuras 
draconiformes tipicas del Ambato. Pero en general las piezas Cortaderas de 
Santiago conservan solamente el escalonado y la morfología características de cuer- 
pos superpuestos y base cónica. Aparentemente al penetrar en la llanura, 
Cortaderas pierde algunos de los temas que la individualizaban en el Ambato. Por 
otra parte tampoco tenemos buenos datos acerca de los porcentajes relativos 
de este grupo respecto a los otros tipos Las Mercedes, ni parece claro que su 
asociación haya sido permanente. 

Otros elementos del contexto descrito por Gómez son comunes a la Tradi- 
ción posterior : рог ejemplo las puntas líticas triangulares pequeňas, la indùs- 
tria del hueso, presencia de miniaturas. Es decir que Las Mercedes es una especie 
de « puente » entre las entidades culturales del Ambato y la típica tradición 
de la llanura. No hay datos correctos sobre el sistema económico, si bien se 
conocen sus actividades cazadora-pescadora. Es probable que hayan tenido 
una horticulture aunque minima, pero no hay evidencias positivas al respecto. 
En realidad restan sin respuesta una série de problemas de fondo. 

Entonces, que es Las Mercedes ?. En realidad nos aproximaremos más a 
la respuesta cuando se completen los estudios en el Ambato. Por ahora existe 
casi la certeza de que se origina en esa región, adonde las culturas típicas valli- 
serranas adoptan formas originales de expresión. Es claro que esta problemá- 
tica se inserta en consideraciones más amplias, taies como el uso del concepto 
de cultura para las entidades conocidas del N.O. Por ejemplo Aguada esta 
présente en Ambato, pero hay diferencias notorias con Hualfín, donde ha sido 
mejor estudiado (Gonzalez, 1961-64). El problema es aún mas agudo con Con- 
dorhuasi y su relación con Cortaderas. El error consistió en trasladar lo que era 
seguro para un valle, a toda el area, descuidando las variaciones espaciales, en 
exclusivo benefîcio del análisis de los cambios sobre la coordenada temporal. A 
medida que un estilo se dispersa, sufre modificaciones, e incorpora elementos que 
estaban ausentes en la región donde se lo aisló рог primera vez. Todo eso háce que 
la dinámica de interrelaciones espacio-temporales resuite a la postře mucho más 
compleja que lo se prétende expresar a través de una seriación lineal. También 
résulta fuente de errores encerrar elementos contextuales locales dentro del 
rótulo de « cultura », porque de esa forma el arqueólogo termina creando muchas 
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culturas, aparentemente disociadas, cuando en realidad puede tratarse de una 
sola tradición u horizonte cultural, que contenga variedad de manifestaciones 
locales, con rasgos que las particularizan, pero que no las aislan de la totali- 
dad. Estas consideraciones se hacen para que pueda entenderse que ante la 
situación como la que plantea Las Mercedes, la solución no es local sino global, 
en relación al N.O. No hay duda de que Las Mercedes es originalmente intrusiva 
en Santiago, de modo que lo que habrá que averiguarse son las causas de la 
dispersion y las condiciones en que se produjo, más los tipos de relaciones que se 
establecieron con las sociedades que ya ocupaban la llanura. 

Desde este punto de visita, Las Mercedes еэ una entidad cultural que pénétra 
en Santiago occidental porque sus sierras forman parte del sistema ecológico 
del Ambato. No hay duda de que con ella se introducen en la llanura las débiles 
oleadas de ideologia draconiana que se observan en otras entidades locales. 
Рог lo tanto, al menos en sus momentos finales, Las Mercedes debió estar en 
contacto con Aguada y al mismo tiempo se introduce al interior de la llanura 
y debió hacer contacto también con los portadores de Fase Las Lomas, que 
comienza tal vez hacia el ano 800 d.C. y que constituye la más antigua de las 
fases de la Tradición Cultural Chaco-Santiagueňa propiamente dicha. También 
deberá estudiarse cuáles fueron los mecanismos adaptativos por los cuales los 
portadores de materiales Las Mercedes se expanden hasta la « mesopotamia ». 
No sabemos si llegan solos, readaptándose a los nuevos ambientes, o existieron 
otros tipos de relaciones politico-sociales que puedan explicar la dispersion. 
De lo que no hay duda es que de alguna forma entraron en contacto con grupos 
con alfarería de técnicas Sunchituyoj y les transmitieron elementos de su 
ideologia draconiforme, como lo muestran los « buhos draconizados » de Fase Las Lomas. 
Además hay un sustancial cambio de patron de asentamiento, ya que en Saya- 
nita adoptaron el uso de monticules y las reglas de instalación característicos 
del sistema de interfluvios, todos ausentes en Guasayan y en el Dulce superior 
(Gómez, 1966). 

Es évidente que a la luz de estas reflexiones, el panorama que fué válido para 
1966 hoy résulta insuficiente, porque no satisface las preguntas básicas, acerca 
de las causas y modos de expansion y acerca de las relaciones que se establecen 
con los habitantes de la llanura. 

La Fase Las Lomas y su significación 

Es évidente que a la luz de estas reflexiones, el panorama que fué válido para 
de la Tradición Cultural Chaco-Santiagueňa. En ese momento aparecen los rasgos 
básicos que identiíican a la Tradición, y que continúan hasta el periodo hispano- 
indígena. Es por ello que hablamos de Tradición y las fases representan momentos 
diferenciados de un proceso donde las tendencias evolutivas tienen tanto valor 
como los cambios causados por la incorporación de elementos externos (grupos 
sociales o elementos culturales). Los procesos que se gestaron fueron complejos, 
у рог el momento solo vislumbramos algunos puntos claves, quedando aún 
en el cono de sombras cantidad de fenómenos que šerá necesario investigar. 

Esta fase fué aislada gracias a las excavaciones en la aldea de El Veinte, 
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Dto. Ibarra (ex Matará). Fué fechada рог C.14 entre 1000 y 1200 d.C. г pero 
tal vez no séria erróneo ampliar su iniciación hasta el aňo 800 d.C. Рог su posi- 
ción cronológica y рог algunos rasgos que la particularizan dentro de la Tra- 
dición, Las Lomas podría ocupar el periodo medio de Santiago, pero creemos 
que sólo puede designársela como Fase Media, debido a diversas causas. Рог 
un lado y primordial, los elementos générales, entre ellos el patron de asenta- 
miento, y el sistema económico son similares a la fase posterior, de modo que 
carece de suficiente rasgos diferenciadores como para considerarla un periodo 
cultural diferente ; рог otro lado es notorio que рог su posible contacto con Las 
Mercedes, о debido a su posición cronológica, Las Lomas es la única fase de la 
Tradición que incorpora algunos elementos y ciertas formas de expresión dra- 
coniformes, lo cual la diferencia pero solo relativamente del resto de las fases. 

Veamos el primer punto. Las aldeas de esta Fase responden al patron de asen- 
tamientor ribereňo o de zonas « abiertas » (Lorandi y Lovera, 1972). Sus rasgos 
esenciales son : viviendas sobre montículos, instalación próxima a fuentes de 
agua о con posibilidades de llenado de represas ; patron económico mixto. Otros 
elementos permanentes son : desarrollo de la industria del hueso, hachas de piedra 
pulidas, puntas líticas triangulares pequeňas, entierros en urnas о en la base de 
los montículos, alfarería tosca recubierta de barbotina gruesa, a veces con decora- 
ción antropo-ornitomorfa al pastilla je (aunque poco abundante en esta fase) ; 
alfarería pintada bicolor negro sobre ante о sobre rojizo, o bien tricolor con 
pinturas transparentes usando negro y blanco-crema sobre rojizo о ante natural ; 
motivo decorativo esencial el ave, posiblemente buho o lechuza. 

Los rasgos diferenciadores son los siguientes. En primer lugar hay ausencia 
de cerámica Averias. Hay fragmentos tricolor con escalonados que no responden 
a los patrones ni de Averias ni de Cortaderas. Hay una cantidad de diseňos geomé- 
tricos especiales, muchos de los cuales no se utilizarán en las fases posteriores 
(Fig. V). Hay otřas piezas con técnica de fabricación Sunchituyoj, pero deco- 
rados en negro sobre rojo oscuro, generalmente con engobe, y a veces también 
tricolor, pero con el disefio de un ave de pico acodado y cabeza redonda, distinta 
al buho tradicional (Fig. 1). En general tanto los cuerpos de los motives figu- 
rativos, como los geométricos complementarios utilizan bandas con bordes 
aserrados u ondulados. Hay también fragmentos incisos, de pasta color ante, 
o beige, pero con motivos que recuerdan más a los del nořte de Cordoba que a 
Las Mercedes. Dentro de la « tradición del buho », esta fase présenta particula- 
ridades notables. Las caras, la forma de los cuerpos y las alas son distintas a 
los posteriores. Las caras denotan un aspecto « draconiforme », obtenido рог el 
contorno achatado у los dientes aserrados. Los cuerpos son juegos de líneas 
aserradas (Fig. I y V). 

La inferencia que surge de todo esto es de que estamos ante un proceso de 
apropiación de ideas extraňas a la zona, y reinterpretadas sobre la base de la 
cultura local. No podemos decir que Aguada pénètre en Santiago, sino que cier- 
tos conceptos de la ideologia de la época en el N.O. son absorbidos y reelabo- 
rados рог los habitantes de la Uanura. Estos buhos « draconizados » desaparecen 

1. Se agradece la colaboración de la Sra. Delibrias, directrice du Centre des Faibles Radio* 
activités de Gif-eur-Yvette. 
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después de la Fase Las Lomas. El impacto se hizo notar también en la presencia 
de ciertas morfologias que fueron usadas en piezas decoradas y también en 
piezas ordinarias, en especial en el tipo Ordinario Liso. Estas morfologias tienen 
vinculaciones con otřas del N.O. y también desaparecen junto con las influen- 
cias « draconianas ». (Lorandi, Crisci, et al, 1977, ms.). 

En relación al contexto general pueden seňalarse algunas diferencias que 
identifican a la fase. Las puntas de hueso, son tubulares, con barbas sobre uno 
de los costados y es probable que las usaron para pescar. Su desaparición 
posterior significa que, о bien cambiesaron las condiciones climáticas o bien los hábitos 
de pesca. Es mas probable esta segunda hipótesis por una série de razones que 
no pueden evaluarse aún con claridad. Las puntas liticas son pequeňas, triangu- 
lares, con aletas y pedunculo. La aldea de El Veinte muestra rasgos de organi- 
zación, con viviendas sobre largos albardones y represas ubieadas al sur del 
conjunto, las cuales se llenan desde « bajos » que actuan como « calles » entre 
los montículos y como sectores de drenaje (Lorandi et al., ms.) Por otra parte no 
hay otros signos de diferenciación funcional. Los entierros, secundarios, se 
hicieron en la base de los montículos, sin urnas y sin ajuar. Sin embargo por 
algunos datos aportados por Von Hauenschild, el entierro en urnas půdo ser 
habitual en el occidente del area. 

Las aldeas de esta fase se dispersan en toda la provincia, aunque no cono- 
cemos sus limites exactos. En la gran cuenca deprimida que va desde el Baňado 
de Figueroa por el nořte hasta Aňatuya al sur, las aldeas de esta época se 
dispersan en distancias promedio de 10-15 km. unas de otřas. Es posible que en la 
región occidental haya existido mayor concentración de población. 

Algunos de los elementos de la tecnologia del hueso, ciertas vasijas chatas 
con asas macisas agujereadas, posiblemente usadas para colgar, la misma 
alfareria ordinaria con barbotina rugosa, etc., son rasgos que denuncian 
caractères chaqueňos. Además la ideologia de base, fundada sobre mitos ornitoló- 
gicos révéla una integración ecológica muy antigua, que de ninguna manera 
půdo ser importada desde el oeste. Hay que recordar también que la figura del 
buho no pasa los limites del ares, incluyendo en ella al S.E. de Tucumán. (Gómez, 
1974). 

La Fase Quimili Paso- 1200 a 1350-400 d.C. 

Es este un momento de transición, cuando se afirma el estilo de la tradición 
Sunchituyoj, se pierden los rasgos draconif ormes anteriores, y la tradición 
alfarera Averias aún no alcanza a tener plena significación. A pesar de estos 
enunciados deberemos sefialar algunas objeciones y críticas metodológicas 
referentes al aislamiento de esta Fase. Los materiales e informes obtenidos en 
Quimili Paso sirvieron para identificar la fase, pero aún no se han hecho excava- 
ciones en sitios similares que comprueben la información obtenida, si bien una 
gran cantidad de prospecciones permiten sostener los datos de Quimili Paso. 
Los escasos fragmentos Averias intrusivos en este sitio, tanto pueden marcar 
su reciente aparición en el area, como provenir de otros sitios donde su presencia 
es ya significativa. Es por ello que existen dudas acerca de la validez de la fase, 
en relación al proceso total. 
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Otřas diferencias que pueden seňalarse son : las puntas tubulares de hueso 
desaparecen y son reemplazadas рог otřas chatas, medianas, con pedúnculo 
y aletas y a veces con acanaladuras en una о ambas caras. La industria del hueso 
parece enriquecerse, hay tubos de hueso, algunos decorados ; otros con un extremo 
cortado a bisel que en los casos mas delgados pudieron ser escarifîcadores, pero 
en los más gruesos se asemejan a puntas de lanza. El inventario cerámico muestra 
que aparecen las formes « clásicas » de la decoración Sunchituyoj, El ave, con 
la qara, las alas y las patas menos esquematizadas, más figurativas y los diseňos 
geométricos tales como espirales curvilíneas, triángulos, etc. (Fig. II, III, VI). 
Los tipos incisos son menos populares y en cambio las piezas toscas usan el 
« peinado ». Esta técnica también es utilizada para hacer ciertas decoraciones, 
a veces recubiertas con pintura amarilla y combinados con pastillaje. La tradi- 
ción de piezas toscas continua con las morfologias de una parte de la fase 
anterior, pero otřas formas se perdieron como ya lo seňaláramos más arriba. Quere- 
mos remarcar este fenómeno : hay una tradición tecnológica y morfológica de 
piezas toscas que permanece casi sin cambios durante toda la secuencia, pero 
en algunos momentos, como en Fase Las Lomas se le asociaron otřas formas 
venidas del exterior que desaparecen cuando la situación cambia. Veremos 
luego que en la ultime fase esta tradición es dadora de formas řespecto de las 
piezas decořadas, hecho que půdo mařcař una relaeión de fueřzas sociales 
distintas a las de la primera época. 

En esta fase aparece por primera vez el llamado tipo « negro sobre roj o 
brillante » (о Famabalasto), que utiliza una pasta semejante a Averias, pero 
decoración geométrica derivada de Sunchituyoj. La figura de « manos » es frecuente 
y es el unico tema no geométrico que comparte con Sunchituyoj (Fig. IV). 

Se identificaron dos tipos de entierros : uno directo, en tierra, extendido- 
sin ajuar, ubicado debajo del nivel habitacional de un monticulo ; otro secun- 
dario en urna, hallado en un monticulo no habitacional en la orilla misma del 
аггоуо Mailín, en cuyas márgenes se encuentra la población. de Quimili Paso, 
(en la « mesopotamia » pero más proximo al río Dulce). Si se comprobara defini- 
tivamente que en la Fase anterior sólo existía un tipo de entierro, este nuevo 
rasgo, el entierro en urna, podría ser entendido como un grado más en la comple- 
jización del sistema ideológico. 

Todo el patron de asentamiento y el ecónomico se ajustan a las modalidades 
ya establecidas para la Tradición. Según las recolecciones superficiales, las 
aldeas de esta fase son las más numerosas y ocupan toda el area, lo que denuncia 
un possible aumento demográfico y situación económica floreciente. Es probable 
que no se formaran aldeas muy grandes, aunque algunas ocupaciones de esa 
época pudieron transformarse en centros importantes en la fase siguiente, como 
en el caso de LLajta Mauca, al Este del río Salado. 

Fase Oloma Bajada-Icaňo. 1350-1600 

Es la culminación de la Tradición, luego interrumpida рог la Conquista. Se 
observa una incipiente tecnología hidráulica. Los cronistas describen el sistema 
рог el cual los indigenes desviaban las aguas de creciente hacia los cauces 
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secos о « bajos », por medio de diques. Mientras el agua estaba acumulada, se 
pescaba, y cuando se secaba, los suelos eran utilizados como campos de cultive 
(Jaimes Freyre, 1915). El sistema permitia hasta třes cosechas y su éxito se 
completaba con adecuado drenaje, ya que el tiempo disponible entre la inun- 
dación en febrero y las heladas en junio, no dejan margen para espéras prolon- 
gadas. Como ya dijimos, no era el unico tipo de agricultura en uso en la región, 
pero su práctica en las márgenes del Dulce y Salado debió facilitar el desarrollo 
de comunidades poderosas. El relato de Diego Fernandez que acabamos de 
comentar (Jaimes Freyre, 1915) corresponde a una comunidad del Dulce y 
nosotros hemos obtenido datos de la perduración de esta práctica hasta épocas 
recientes, en las proximidades de Icaňo, sobre el Salado. La sucesión de activi- 
dades pesca-cultivo recuerda que en el area amazónica existen prácticas simi- 
lares en las lagunas de media luna que se forman como consecuencia de los 
cambios en los meandros de los ríos (Lathrap, 1968). 

Como consecuencia puede suponerse un considerable aumento de recursos 
productives y de densidad demográfica. Surgen aldeas grandes, y рог el momento 
es dificil evaluar si se trató de una concentración de población o a causa del 
aumento demográfico, tal vez enriquecido con aportes externos. Si la agricultura 
pasa de subsidiaria a primordialidad, la dependencia de los recursos extractivos 
debió ser, al menos en los aňos buenos, menos acuciante. Puede dejarse planteada 
la hipótesis de que ésto půdo ser consecuencia del aporte de nuevas poblaciones 
venidas desde el borde oriental del altiplano, las cuales no sólo aumentaron la 
densidad demográfica sino que trajeron una tradición agrícola que permitió 
revertir los términos de la ecuación, sin perder su caracter de sistema mixto 
de subsistencia. 

Otras evidencias sugieren que en esta época Santiago debió alcanzar una mayor 
integración económica en el N.O. Hay un auge de la industria textil, marcada 
por el aumento en la cantidad de torteros, de lo que se infiere que el tejido era 
popular no solo en el Dulce sino también al Este, en las poblaciones del Salado. 
Es necesario saber cuál fué la fibra utilizada. El cultive de algodón parece 
dudoso (Rafïino, 1975), pero no imposible. Dadas las evidencias, pudiera ser 
que la fibra favorita era la lana. En ese caso hay que averiguar cuáles fueron 
los mecanismos para adquirirla. Ya sea рог comercio o por colonización en la 
sierra о la puna ; en ambos casos nos hallariamos ante complejos mecanismos 
de relaciones socio-económicas con otros pueblos. A mi parecer este problema 
se conecta tal vez con la entrada a Santiago de piezas de metal, que correspon- 
den a las cultures tardias о aï incaico del N.O. Siempre son importadas y algunos 
de los pocos ejemplares hallados proviehen de un sitio sobre el Salado, llama do 
Sequia Vieja. Este problema también puede conectarse con el confuso fenó- 
meno de distribución de las Uamadas piezas famabalasto y Yocavil en diversos 
valles de Catamarca y La Rioja. Estas piezas fueron halladas о bien en una 
tumba, pero en cementerios donde las restantes solo tenian material local, 
о bien en tumbas donde estos tipos extraňos están asociados a piezas de tipos 
locales. (Cáceres Freyre 1963 ; Cigliano, 1958 ; Ambrosetti, 1904). Aunque 
ahora debemos dejar este terna, vale la pena sefialar que los indicadores erra- 
dican toda posibilidad de que hayan existido « culturas » Yocavil о Famabalasto. 
Hay quien aprecia una explicación basada en el comercio, en cambio yo pre- 



EL DESARROLLO CULTURAL PREHISPANICO 77 

fiero plantear una hipótesis de colonización basada en núcleos familiares esta- 
blecidos en la sierra para cuidar rebaňos de comunidades santiagueňas. Tam- 
bién půdo existir cierta relación con los Incas, quienes los pudieron llevar como 
aliados fieles para colaborar en la vigilancia de tribus permanentemente hostiles. 
Sin embargo no debe olvidarse que los Incas no dominaron Santiago del Estero. 
Pero las piezas halladas fuera del area no fueron importadas sino hechas local- 
mente puesto que hay diferencias morfológicas y en la estructura de decoración 
que las aislan del conjunto de las piezas Santiagueňas. En el Pucará de Andalgalá 
hay fragmentos de piezas toscas santiagueňas y рог tanto es dudoso que ellas 
fueran también objeto de comercio. Рог todo esto puede pensarse que las rela- 
ciones con el incanato no seran faciles de entender. 

La mayor complejidad cultural durante esta Fase se hace manifiesta рог el 
mayor tamaňo y rasgos estructurales en las aldeas. Las crónicas hablan de 
pueblos rodeados de palizadas de palo a pique, campos de tiro al arco, etc. Al 
mismo tiempo, en esta época la tradición alfarera Averias alcanza su mayor 
desarrollo, sin que ello implique el ocaso de Sunchituyoj. Ambas tradiciones 
coexisten desde 1200 a 1600 d.C. En ciertas aldeas, como Oloma Bajada en el 
Salado, los fragmentos de cerámica de las dos tradiciones están asociados en los 
mismos monticulos, en cambio en Icaňo o en Manogasta, esta ultima sobre el 
Dulce. Averias parece haber sido el único componente ceramológico (siempre 
asociado a piezas toscas). 

La tradición Averias es una de las más finas del N.O. Riquísima temáticamente, 
y muy abstracta en sus formas de representación, es una fuente importante 
para investigar los trasfondos ideológicos. Técnicamente la decoración usa una 
base de engobe fino de color blanco, crema о ante. Sobre ella los diseňos se hacen 
en negro y rojo, predominando la tendencia a llenar totalmente los espacios des- 
tinados a la decoración. Tal es asi que a veces, la relación motivo-fondo toma el 
carácter de reversible y adquiere aspecto de decoración negativa. 

En Sunchituyoj, en cambio, la relación motivo-fondo siempre es bien dife- 
renciada. Los motivos son más pequeňos que la base disponible. Una excep- 
ción son los pucos con decoración interna ; allí cuando se dibujaron dos buhos 
enfrentados, el centro es reducido y el fondo adopta el carácter de diseňo comple- 
mentario. 

Como consecuencia del prolongado contacto con Averias, Sunchituyoj modi- 
íicó sus formas de expresión. El ave se estiliza, las espirales se hacen rectili- 
neas, etc. En general adopta patrones geometrizantes, igual que Averias. Al 
mismo tiempo, las relaciones de contacto se manifiestan en Averias. Cuando 
el buho entra en su decoración es « traducido » a sus patrones expresivos. El 
contorno de la cara, la boca y los ojos se geometrizan, se reducen a rasgos muy 
simples, sugerentes de figuración. El buho es el mismo y sin embargo es otro. 
No es necesario insistir en la magnitud del transfondo cultural que encierra un 
fenómeno de este tipo. Tampoco hay que olvidar las vinculaciones estilisticas 
de Averias con ciertos conjuntos del sur de Bolivia, рог ejemplo Mojocoya 
(Lorandi, 1973 ; Lorandi y Gonaldi, 1977, ms.) Estas vinculaciones hacen pen- 
sar en migraeiones de pueblos andinos que pudieron aportar las pautas cul- 
turales que explicarían el proceso socio-económico final, que de todas maneras 
debió ser muy complejo y рог el momento es confuso. 
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Cuando la tradición cerámica altiplánica Uega a Santiago solo aporta la temá- 
tica y las técnicas decorativas. Sin embargo hay un proceso local de enrique- 
cimiento posterior, porque su repertorio es más rico que la suma de los motivos 
de todos los estilos altiplánicos que se le vinculan, si bien hay temas que no 
incorpora. Рог su parte adopta la morfologia local, proveniente y sostenida por la 
tradición Ordinaria y por Sunchituyoj. Al mismo tiempo incorpora el buho como 
tema aunque su presencia es esporádica. Lamentablemente no hay datos refe- 
rentes a la forma de distribución de piezas elaboradas. Todo esto révéla un 
proceso de inter-relaciones que debió responder a situaciones sociales muy comple- 
jas que se nos escapan por momento. 

La Tradición cultural Chaco-Santiagueňa tiene una duración total de 800 aňos 
(desde 800 d.C. à 1600 d.C), a través de la cual hemos tratado de rescatar tanto 
los hilos conductores de la Tradición Cultural asi como los cambios que se suce- 
den durante el transcurso de las distintas fases Todavia hay grandes lagunas 
de conocimiento acerca de las diferencias espaciales, coordenada que no ha sido 
analizada en forma satisfactoria. Tampoco se ha excavado nunca una aldea 
grande para conocer los rasgos estructurales, y de allí inferir más claramente 
el proceso social y politico de la región. 

Es posible que esta Tradición cristalice como un proceso por el cual poblaciones 
racial y culturalmente diferenciadas se adaptaron a un medio ecológico deter- 
minado, que impone pautas de explotación específicas, imprescindibles para 
la sobrevivencia y desarrollo de los grupos sociales. El contacto prolongado 
de las tradiciones alfareras produjo fenómenos de préstamos que sólo pueden 
entenderse como indica dores de un proceso de transculturación, que se hizo 
progresivamente más intenso en la ultima fase. Nos falta conocer la naturaleza 
de las relaciones socio-politicas entre las posibles dos poblaciones, porque a pesar 
de la carencia de argumentos definitivos, es dificil suponer que las dos tradicionee 
cerámicas fueron manifestaciones indistintas de un mismo grupo étnico ; su 
disociación en las fases tempranas y en ciertas aldeas tardias parece probarlo* 
Dentro del marco teórico que hemos propuesto, el patron cultural adaptativo 
manifestado a través de la relación hombre-técnica-ecología, significa que lae 
poblaciones de origen diferente sufrieron un proceso de transculturación sufi- 
cientemente significativo como para construir una nueva y original Tradición 
Cultural. 
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Fig. II. — « Puco » con decoración interna, negro sobre rojizo natural de la pasta. Disefio 
de buho. Frobablemente fase Quimili Paso. Procedencia : Llajta Mauca (17 km. al este 
rio Salado, aprox. 26° latitud sur). Museo Sgo. del Estero, n° 123. 

Fig. III. — Vasija negro sobre rojo natural. Estilo geométrico del Sunchituyoj, probablemente 
fase Quimili Paso. Proc. Llajta Mauca. Museo. Sgo. del Estero, n° 148. 

Fig. IV. — « Puco » con decoración externa. Negro sobre rojo brillante. La pasta y tonalidades 
son diferentes a las de fig. I. El negro también es opaco, pero se destaca netamente del 
fondo rojo. Diseňo llamado de « manos ». Otra denomicación « Famabalasto ». Sin 
procedencia. Museo Sgo. del Estero, n° 65. 
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VI 

Fig. V. — Vasija grande, de morfología semejante al San José del area vaHiserrana. Decora* 
ción en negro sobre crema. Figura de buho de cara achatada, y cuerpo (?) geométrico. 
Caracterietico de Faee Las Lomas. Froc. Pinto, region mesopotámica, al sur de la provin- 
oia. Mueeo Sgo. del Estero, s.n. 

Fie. VI. — Vasija de típica decoración Sunchituyoj, negro sobre fondo beige (ante). Posi- 
blemente Fase Quimili Paso. Proč. Huilla Catina (región Rio Dulce). Colec. Muieo de La 
Plata. 
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rote 

Fig. VII. — с Puco » con decoración interna. Tradición Averiae tricolor. Obsérvese la moda- 
lidad de representación del buho. Posiblemente Fase Oloma Bajada-Icafio. Procedencia 
Huilla Catina (Rio Dulce). Museo Sgo. del Estero, n° 299. 

Fie VIII. — < Puco » con decoración interna geométrica. Tradición Averias tricolor. Sin 
procedencia. Museo Sgo. del Estero, n° 652. 
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Fig. IX. — Gran Vasija de tradición Averias Tricolor. Negro y rojo sobre blanco. Fase Oloma 
Bajada-Icaňo. Sin Procedencia. Museo Sgo. del Estero, s.n. 


	Informations
	Informations sur Ana Maria Lorandi

	Pagination
	63
	64
	65
	66
	67
	68
	69
	70
	71
	72
	73
	74
	75
	76
	77
	78
	79
	80
	81
	82
	83
	84
	85

	Plan
	El marco teórico específico
	Las nuevas investigaciones
	El ecosistema y el problema de la introducción de la agricultura 
	El problema de la « cultura » de Las Mercedes 
	La fase Las Lomas y su significación
	La fase Quimili Paso, 1200 a 1350-400 D.C.
	La fase Oloma Bajada-Icaño, 1350-1600

	Illustrations
	Fig. I. — Vasija negro sobre rojo oscuro.
	Fig. II. — « Puco » con decoración interna, negro sobre rojizo natural de la pasta. Diseño de buho.
	Fig. III. — Vasija negro sobre rojo natural.
	Fig. IV. — « Puco » con decoración externa.
	Fig. V. — Vasija grande, de morfología semejante al San José del área valliserrana.
	Fig. VI. — Vasija de típica decoración Sunchituyoj, negro sobre fondo beige (ante).
	Fig. VII. — « Puco » con decoración interna.
	Fig. VIII. — « Puco » con decoración interna geométrica.
	Fig. IX. — Gran Vasija de tradición Averias Tricolor.


